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Abstract
Oral expression is essential in early childhood 
education, facilitating communication, learning, 
and socialization. Its development requires the 
active participation of the family and the school, 
as spaces that enhance linguistic and emotional 
skills. In this context, a pedagogical experience 
was implemented in a rural school in San Ramón 
through action research during the 2021 school 
year. The proposal promoted oral communica-
tion in children aged 4 to 5 through family na-
rratives. The results show that narrative spaces 
generated by families foster interest, enjoyment, 
vocabulary enrichment, expressive confidence, 
and comprehension. This experience reaffirms 
the value of integrating the family into educatio-
nal processes, recognizing it as a key agent in the 
development of children’s oral communication 
and in building meaningful bonds between home 
and school.

Keywords 
Initial education, family, narrative, orality.

Resumen
La expresión oral es esencial en la educación ini-
cial, al facilitar la comunicación, el aprendizaje y 
la socialización. Su desarrollo requiere la partici-
pación activa de la familia y el centro educativo, 
como espacios que potencian habilidades lin-
güísticas y afectivas. En este contexto, se imple-
mentó una experiencia pedagógica en un centro 
educativo rural de San Ramón, mediante inves-
tigación-acción durante el ciclo lectivo 2021. La 
propuesta promovió la oralidad en niños de 4 a 
5 años a través de la narrativa familiar. Los re-
sultados evidencian que los espacios narrativos 
generados por las familias favorecen el interés, 
el disfrute, el enriquecimiento del vocabulario, la 
seguridad expresiva y la comprensión. Esta expe-
riencia reafirma el valor de integrar a la familia 
en los procesos educativos, reconociéndola como 
agente clave en el desarrollo de la oralidad infan-
til y en la construcción de vínculos significativos 
entre el hogar y la escuela.

Palabras Clave 
Educación inicial, familia, narrativa, oralidad.
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1. Introducción
La oralidad constituye un componente esen-

cial en el desarrollo integral de niños y niñas 
menores de seis años, al facilitar la adquisición 
del vocabulario, la expresión de ideas y la cons-
trucción de competencias comunicativas funda-
mentales para el aprendizaje. En este sentido, el 
lenguaje oral no solo representa una herramien-
ta cognitiva, sino también un medio privilegiado 
para la interacción social y la apropiación del 
conocimiento escolar.

Durante los primeros años de vida, el desarrollo 
de la oralidad requiere experiencias significativas 
que estimulen la capacidad expresiva y comuni-
cativa de la niñez. En este proceso, la familia y 
la educación inicial se configuran como agentes 
fundamentales, al ofrecer entornos que pueden 
potenciar o limitar el crecimiento lingüístico. 
El hogar, como primer espacio de socialización, 
desempeña un papel decisivo en la conforma-
ción de las habilidades orales, mediante prácticas 
cotidianas que van más allá de la atención a ne-
cesidades básicas. Conversaciones espontáneas, 
narraciones, juegos verbales y relatos comparti-
dos fortalecen los vínculos afectivos y estimulan 
la curiosidad, la imaginación y la comprensión 
del entorno.

En los primeros años de vida, el entorno fami-
liar cumple una función esencial en el desarrollo 
del lenguaje oral, ya que es allí donde el niño 
comienza a construir significados a partir de la 
interacción con los otros. Como señala la Direc-
ción General de Cultura y Educación de Argen-
tina (2021), “desde que el niño nace, necesita de 
un otro que lo sostenga y también lo alimente 
con palabras, que ponga nombres y a la vez que 
lo nombre” (p. 1), lo que evidencia que el lengua-
je surge en el vínculo y la experiencia comparti-
da. Esto subraya la importancia de un ambiente 
familiar rico en estímulos verbales. Sin embargo, 
en la actualidad, se observa una disminución 
preocupante de los espacios de diálogo en el ám-
bito doméstico, desplazados por el uso intensivo 

de dispositivos tecnológicos como teléfonos 
móviles, videojuegos y televisión. Esta transfor-
mación ha debilitado el uso de la narrativa fami-
liar, afectando el desarrollo de habilidades clave 
como la atención, la creatividad, la comprensión 
y la expresión oral.

Cabe señalar la idea expresada por Álvarez, 
Herrera y Guzmán (2021, p. 226) de que el padre 
y la madre son los primeros maestros, los prime-
ros guías y acompañantes de cada niño y niña. 
Por lo que ellos se constituyen en un modelo y 
representan el primer acercamiento formati-
vo, al propiciar el cuidado, el crecimiento y el 
desarrollo.

El aula de preescolar se configura como un 
espacio pedagógico enriquecido por experien-
cias significativas, en el cual la niñez vivencia 
y consolida su identidad como sujetos de dere-
chos, ciudadanos activos, capaces de transformar 
su realidad y de incidir en su entorno. En este 
proceso formativo, la oralidad desempeña un 
papel central, al constituirse como medio pri-
vilegiado para la expresión, la construcción de 
conocimiento y la participación cultural

Al ingresar al sistema educativo formal, los 
infantes se enfrentan a un nuevo escenario de 
aprendizaje en el que el docente actúa como 
mediador del desarrollo oral. No obstante, las di-
ferencias individuales en el nivel de competencia 
lingüística, producto de las experiencias previas 
en el entorno familiar, se hacen evidentes en el 
aula. Por ello, es imprescindible que el docente 
reconozca las características particulares de su 
grupo y diseñe estrategias pedagógicas diferen-
ciadas que respondan a las necesidades comuni-
cativas de cada estudiante.

La narrativa, entendida como estrategia peda-
gógica y comunicativa, permite crear espacios 
de encuentro dentro y fuera del aula, donde los 
niños y niñas pueden explorar su entorno, cons-
truir significados y desarrollar una visión propia 
del mundo.  
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Estos intercambios orales tempranos favorecen 
el pensamiento crítico, la vinculación afectiva y 
el fortalecimiento del lenguaje.

En este marco, se reafirma que tanto la familia 
como el centro infantil ejercen una influencia 
decisiva en el desarrollo de la oralidad en la 
primera infancia. La articulación entre ambos 
espacios, mediante prácticas colaborativas y co-
herentes, puede contribuir significativamente al 
fortalecimiento de las habilidades orales, favo-
reciendo así el desarrollo integral de los niños y 
niñas en sus primeros años de vida.

2. Marco teórico
2.1. La oralidad, una cuestión 

social
Desde el momento de su nacimiento, el ser 

humano se inserta en un entramado social que le 
brinda protección, cuidado y acompañamiento, 
especialmente en virtud de su vulnerabilidad. 
En este contexto, el niño establece vínculos con 
figuras significativas como padres, hermanos, 
abuelos y otros cuidadores, quienes interac-
túan con él mediante gestos, sonidos, miradas, 
palabras y expresiones afectivas. Estas primeras 
interacciones constituyen el punto de partida 
para el desarrollo de la comunicación y la orali-
dad, entendidas como procesos relacionales que 
emergen en la convivencia cotidiana.

La comunicación, en este sentido, se configura 
como mediadora de los espacios de interacción 
social entre el niño y su entorno, permitiendo 
al adulto interpretar cómo el infante concibe el 
mundo y el lugar que ocupa en él. Al respecto, 
en un estudio Paredes Guevara et al (2025, p.4) 
afirma que “La comunicación en la primera in-
fancia no solo permite la expresión de necesida-
des, sino que constituye un puente entre el niño 
y su entorno social, facilitando la construcción 
de significados, el desarrollo del pensamiento y 
la apropiación cultural”.

Estos intercambios comunicativos en el entorno 
familiar son fundamentales para el desarrollo 
integral del niño, ya que le permiten construir 
conocimientos, validar emociones, adquirir 
información y fortalecer progresivamente sus 
habilidades de expresión oral. En décadas ante-
riores, los espacios familiares solían propiciar 
momentos de encuentro intergeneracional, don-
de adultos y abuelos compartían relatos, cuentos, 
anécdotas e historias que despertaban la imagi-
nación, el asombro y la curiosidad infantil. Estas 
experiencias narrativas no solo enriquecían el 
lenguaje, sino que también activaban múltiples 
sentidos: visual, auditivo, táctil, gustativo y 
olfativo, generando vivencias profundamente 
significativas.

Sin embargo, en la actualidad, estos espacios de 
escucha, diálogo y construcción simbólica han 
ido desapareciendo progresivamente en muchos 
hogares, desplazados por factores como el uso 
intensivo de dispositivos tecnológicos, la so-
brecarga laboral, el agotamiento cotidiano y el 
consumo pasivo de contenidos audiovisuales. Al 
respecto, Passeron, Schroder y Stura (2024, p. 
45) apuntan: “La vida cotidiana se ha transfor-
mado profundamente: el tiempo compartido en 
familia se ha visto reducido por las exigencias la-
borales, el uso intensivo de tecnologías y el con-
sumo de contenidos que no promueven el diálo-
go ni la reflexión conjunta”. Esta transformación 
ha limitado las oportunidades de interacción 
verbal significativa, afectando el desarrollo de 
competencias comunicativas, la creatividad y la 
capacidad de imaginar y comprender el mundo 
desde la narrativa compartida.
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2.2 La oralidad, como base para 
el aprendizaje

En el nivel de educación inicial, la orali-
dad constituye una herramienta fundamental 
para el desarrollo cognitivo, emocional y social 
del niño. A través del lenguaje oral, los niños 
expresan sus ideas, emociones, necesidades y 
construyen significados sobre el mundo que los 
rodea. Retomando las palabras de Matamoros 
et al (2023), se puede precisar que la oralidad en 
la niñez desarrolla habilidades lingüísticas que 
son claves en la interacción social y el desarrollo 
académico, por ello la oralidad no solo es una 
forma de comunicación, sino también un medio 
para aprender, pensar y relacionarse.

En este sentido, la educación inicial debe pro-
mover ambientes ricos para el desarrollo del 
lenguaje, donde se estimule la conversación, el 
relato, el juego verbal y la escucha activa. Cabe 
resaltar que el aula de educación inicial es un 
espacio que propicia una serie de prácticas pe-
dagógicas que favorecen la oralidad como el uso 
de cuentos, dramatizaciones, poesías, canciones. 
Todas esas prácticas contribuyen al desarrollo 
del pensamiento, la ampliación del vocabulario, 
la estructura gramatical de las ideas, perfeccio-
na la capacidad para argumentar, preguntar y 
reflexionar, así como fortalece la identidad y la 
autoestima.

Para que la oralidad ocupe un lugar central en la 
educación inicial, es necesario que los docentes 
estén sensibilizados y capacitados en su promo-
ción. Esto implica:

•	 Reconocer la diversidad lingüística y cultural 
de las familias.

•	 Diseñar actividades que integren la oralidad 
con otras áreas del desarrollo.

•	 Evaluar el progreso comunicativo del niño 
desde una perspectiva formativa.

•	 Involucrar a las familias en proyectos de na-
rración, lectura y juego verbal.

Para ello es preciso que haga uso de estrategias 
de aprendizaje que pongan en contacto a la niñez 
con vivencias orales en el aula, al respecto Gran-
da et al (2023, p.15) indican que “las estrategias 
didácticas están relacionadas con las formas que 
un docente desarrolla sus clases y las actividades 
que realiza dentro de ellas con la finalidad de me-
jorar la enseñanza de los estudiantes”. Es por esto 
por lo que el docente debe promover actividades 
lúdicas y motivadoras que estimulen la participa-
ción activa de todo el estudiantado con el propó-
sito de potenciar el desarrollo oral, creando un 
ambiente estimulante.

En la práctica pedagógica, el currículo de educa-
ción inicial debe contemplar la oralidad no solo 
como un contenido más a desarrollar, sino como 
enfoque transversal que atraviesa todas las ex-
periencias de aprendizaje. por lo que la oralidad 
debe estar vinculada a situaciones reales, signifi-
cativas y emocionalmente relevantes. Desde esta 
perspectiva, el currículo debe promover prácticas 
pedagógicas que favorezcan el diálogo, la escucha 
activa y la expresión espontánea, reconociendo 
que la oralidad es un medio privilegiado para 
el desarrollo del pensamiento, la identidad y la 
participación.

2.3  El papel de la familia como 
coeducadora en el  esarrollo de la 
oralidad

La familia, en tanto primer agente educativo, 
cumple una función esencial en el desarrollo de 
la competencia oral infantil. Las interacciones 
verbales que se generan en el hogar, desde los 
intercambios cotidianos hasta la transmisión de 
relatos de acontecimientos, conforman un anda-
miaje lingüístico que sustenta la construcción de 
habilidades comunicativas, las cuales se consoli-
dan posteriormente en el contexto escolar.
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En el ejercicio de la práctica pedagógica, la 
articulación con la familia constituye un com-
ponente esencial para el desarrollo integral del 
proceso educativo. Por ello, durante la etapa de 
planificación, la persona docente debe procurar 
su participación activa, reconociéndola como 
agente coeducador que contribuye significativa-
mente al fortalecimiento de los aprendizajes y al 
vínculo entre el entorno escolar y el hogar. Al 
respecto el MEP (2014, p.26) externa:

Un elemento fundamental en el desarrollo 
de la práctica educativa es la acción con-
junta que se lleva a cabo con miembros de 
la familia y la comunidad, los cuales tienen 
una influencia significativa en el proceso de 
desarrollo de los niños y niñas. 

Esta cita destaca la importancia de concebir la 
educación como un proceso compartido, donde 
la escuela no actúa de manera aislada, sino en 
estrecha colaboración con la familia y la comu-
nidad. Se reconoce que el desarrollo infantil no 
depende únicamente de las experiencias escola-
res, sino que está profundamente influenciado 
por los vínculos afectivos, culturales y sociales 
que los niños y niñas establecen en su entorno 
cotidiano.

Desde esta perspectiva, la práctica educativa se 
enriquece cuando se promueve una participa-
ción activa de los adultos significativos en la vida 
de sus hijos e hijas, ya que ellos aportan conoci-
mientos, valores y experiencias que fortalecen el 
aprendizaje y el bienestar emocional. Además, 
esta acción conjunta favorece la construcción de 
una red de apoyo coherente entre escuela, hogar 
y comunidad, lo que permite atender de manera 
más integral las necesidades de la infancia. 

Desde un enfoque ecológico del desarrollo 
(como el propuesto por Bronfenbrenner, 1979), 
se reconoce que los contextos familiares y 
comunitarios forman parte de los sistemas que 
rodean a la niñez, y que sus interacciones con 
estos espacios enriquecen los aprendizajes, forta-

lecen los vínculos afectivos y promueven valores 
culturales y sociales. Por tanto, cuando la escuela 
articula sus acciones con estos microsistemas, se 
genera una red de apoyo coherente que potencia 
el bienestar y el desarrollo infantil.

Es importante destacar que la articulación entre 
la familia y el centro educativo constituye un 
proceso complejo, condicionado por la amplia 
diversidad que caracteriza a las estructuras fami-
liares contemporáneas. Cada familia representa 
un universo singular, con rasgos propios en 
cuanto a sus dinámicas, necesidades, intereses, 
valores, prácticas culturales e intencionalidades 
educativas. Esta heterogeneidad incide directa-
mente en el desarrollo integral de la infancia, así 
como en la calidad de la interacción y colabora-
ción con las instituciones escolares, lo que exige 
enfoques pedagógicos sensibles, contextualiza-
dos y respetuosos de dicha pluralidad. Dichos 
rasgos potencian diferentes dinámicas familiares 
y al respecto Marmanillo, E. et al (2024, p.42) 
señalan:

Las dinámicas familiares juegan un papel 
crucial en el desarrollo de las habilidades 
lingüísticas de los niños, incluyendo el 
lenguaje expresivo, el lenguaje articulatorio 
y el lenguaje comprensivo. La calidad de las 
interacciones familiares y la frecuencia de la 
exposición al lenguaje influyen directamente 
en estas áreas del desarrollo lingüístico.

En el contexto del aula, se evidencia una mar-
cada diversidad en el desarrollo de las habilida-
des de los estudiantes, reflejo de las múltiples 
influencias familiares, sociales y culturales que 
inciden en su proceso formativo. Esta hetero-
geneidad se manifiesta en la presencia de niños 
y niñas que demuestran un nivel avanzado en 
determinadas competencias, mientras que otros 
requieren estrategias de refuerzo y acompaña-
miento pedagógico para alcanzar los aprendi-
zajes esperados. Tal realidad exige una práctica 
docente diferenciada, sensible y flexible, que 
responda a las necesidades individuales y pro-
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mueva la equidad educativa. Como lo apunta 
Marmanillo, E. et al (2024, p. 42), los hogares 
con menos estimulación verbal y oportunidades 
para la interacción pueden enfrentar desafíos en 
el desarrollo lingüístico de los niños. 

Rodríguez y Méndez (2022, p. 12) señalan: 
“cuando se establece una comunicación fluida 
entre docentes y familias, se potencia la conti-
nuidad del aprendizaje lingüístico, generando 
entornos coherentes y emocionalmente seguros 
para el niño”. Cuando los adultos en el hogar 
participan activamente en conversaciones signi-
ficativas, comparten la lectura de cuentos, cantan 
canciones y promueven la expresión verbal, se 
favorece el aprendizaje escolar y se fortalece el 
vínculo afectivo entre niños y cuidadores. Por 
ello, es fundamental que los programas de edu-
cación inicial incluyan estrategias de formación 
y acompañamiento a las familias, promoviendo 
prácticas que fortalezcan la oralidad desde el 
hogar.

2.4 Estrategias pedagógicas 
para el desarrollo de la oralidad 
en la educación inicial

El currículo de la educación inicial, al con-
cebirse como un enfoque integral, contribuye 
al desarrollo humano en todas sus dimensiones. 
Desde las primeras etapas de la vida, promueve 
el fortalecimiento de habilidades cognitivas, 
físicas, sociales, emocionales y culturales. En este 
proceso de enseñanza y aprendizaje, la oralidad y 
el lenguaje emergen como elementos fundamen-
tales para la construcción del conocimiento.

En el marco del contexto educativo de la educa-
ción inicial, Marmanillo, E. et al. (2024, p. 39) 
destacan la importancia de este espacio como 
propicio para el desarrollo de la oralidad, seña-
lando lo siguiente:

La estructura que ofrece la educación pre-
escolar es fundamental para potenciar estos 
procesos lingüísticos, aunque los distintos 
modelos educativos pueden tener enfoques y 
metas variadas. En muchos sistemas educa-
tivos, el jardín de infantes funciona como un 
espacio de transición entre la comodidad del 
hogar y la estructura del ambiente escolar. 
Este ambiente tiene un impacto significativo 
en la forma en que los niños desarrollan sus 
habilidades lingüísticas y sociales.

La etapa preescolar representa un espacio es-
tructurado que favorece el desarrollo lingüístico 
y social en la infancia. La posibilidad de que los 
niños y niñas accedan a este entorno educativo 
garantiza un proceso formativo centrado en su 
desarrollo integral y respetuoso de su singulari-
dad. A través de diversas estrategias pedagógicas, 
diseñadas con rigor metodológico y didáctico, se 
procura potenciar dichas habilidades desde una 
perspectiva inclusiva y contextualizada.

Las estrategias de aprendizaje implementadas 
por el docente en la educación inicial desempe-
ñan un papel fundamental en la promoción del 
desarrollo de la oralidad. A través de propuestas 
metodológicas intencionadas, contextualizadas 
y afectivamente significativas, se favorece la 
adquisición de habilidades comunicativas que 
permiten a los niños y niñas expresar ideas, 
emociones y experiencias de manera progresi-
vamente estructurada. Al respecto Moreira y 
Lescay (2022) citados por Marmanillo, E. et al. 
(2024, p. 39) indican que “una estrategia didác-
tica bien diseñada puede fomentar significativa-
mente el desarrollo de competencias lingüísticas 
al integrar prácticas que estimulen la participa-
ción activa, la reflexión crítica y el uso funcional 
del lenguaje”.

El juego y la narración constituyen pilares meto-
dológicos fundamentales para la integración na-
tural y significativa de la oralidad en el contexto 
educativo de la primera infancia. Mediante el 
juego simbólico, los niños y niñas exploran roles 
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sociales, situaciones cotidianas y emociones di-
versas, empleando el lenguaje como herramienta 
de representación, expresión y negociación. 
Paralelamente, la narración de cuentos y viven-
cias favorece el desarrollo de la imaginación, la 
comprensión auditiva y la capacidad de estruc-
turar discursos coherentes, contribuyendo así al 
fortalecimiento de las competencias comunica-
tivas.

En la práctica pedagógica son varias las estrate-
gias que potencian el desarrollo de la oralidad en 
la niñez, al respecto Cerda, J. et al (2004) identi-
fica alguna de ellas:

•	 El diálogo y la conversación en el aula de 
preescolar.

•	 Uso de recursos literarios: cuentos, cancio-
nes, poesías, rimas, trabalenguas, fábulas.

•	 La expresión artística.

•	 El juego de roles.

•	 Juego lúdico con y sin materiales.

•	 Uso de fotografías, imágenes, láminas.

•	 Pictogramas.

Si bien existe una amplia variedad de estrategias 
para favorecer el desarrollo de la oralidad, es el 
docente quien, a partir de su experiencia y del 
conocimiento profundo de las necesidades e 
intereses de su grupo, asume la responsabilidad 
de diseñar experiencias de aprendizaje signi-
ficativas. Esta labor requiere una planificación 
pedagógica con intencionalidad clara, orientada 
a potenciar las habilidades comunicativas de la 
niñez. En este proceso, es esencial reconocer 
que cada niño y niña transita su propio ritmo 
de desarrollo, por lo que se vuelve indispensable 
brindar un acompañamiento respetuoso y pa-
ciente. La aplicación de estrategias pedagógicas 
pertinentes permite construir un entorno  

educativo seguro y estimulante, en el que los ni-
ños se sienten confiados y motivados para expre-
sarse verbalmente con libertad y autenticidad.

3. Metodología
Esta experiencia docente se centra en el ám-

bito de la educación inicial, específicamente en 
el ciclo materno infantil, con una población de 
20 estudiantes con edades que oscilan entre 4 y 
5 años de edad, del centro educativo Félix Ángel 
Salas Cabezas de la comunidad de Ángeles sur de 
San Ramón, de la provincia de Alajuela, Costa 
Rica, así como con los padres - madres de fami-
lia o encargados de dichas personas estudiantes. 

Para este proceso se hace uso de la investigación 
acción participativa, Al respecto Delgado (2021, 
p.91) indica:

La Investigación-Acción Participativa es una 
metodología de investigación cualitativa uti-
lizada en el campo educativo, donde el inves-
tigador-docente se convierte en instrumento 
de transformación de las estructuras sociales, 
al conceptualizar estrategias de intervención, 
partiendo de un análisis de los sujetos en los 
que detecta una necesidad/problemática 
específica. Esta metodología requiere de 
una permanente reflexión crítica sobre la 
acción durante todo el proceso, por lo que en 
la enseñanza del diseño permite la iteración 
constante, la participación de los sujetos para 
incidir en su aprendizaje y en la atención a 
un contexto sociocultural específico, lo que 
supone un compromiso ético y profesional.

El propósito de esta es analizar el impacto de la 
narrativa familiar en el desarrollo de habilidades 
para la lectoescritura emergente del estudian-
tado, mediante una propuesta pedagógica que 
contempla prácticas narrativas familiares como 
el relato oral, la lectura compartida y la creación 
de historias como recursos pedagógicos que pre-
paran el terreno para el desarrollo de la lectura 
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y la escritura y por otra parte potencian habili-
dades lingüísticas, cognitivas y afectivas que son 
necesarias en el desarrollo.

Considerando lo anterior, se derivan los si-
guientes objetivos específicos:

1.	 Caracterizar el desarrollo del lenguaje del 
estudiantado entre los años 2017 y 2021, con 
el fin de identificar la prevalencia de dificul-
tades lingüísticas en la población infantil.

2.	 Identificar las actividades recreativas realiza-
das por el estudiantado junto a sus familias 
que promueven la narrativa y la expresión 
oral, considerando las percepciones de ni-
ños, niñas y sus familias mediante la aplica-
ción de cuestionarios.

3.	 Aplicar la técnica del taller educativo centra-
do en el trabajo con cuentos, para valorar el 
nivel de interés y disfrute de la niñez hacia la 
narración oral como estrategia pedagógica.

4.	 Diseñar, implementar y evaluar una pro-
puesta pedagógica dirigida a niños, niñas y 
sus familias, orientada al fortalecimiento del 
desarrollo oral a través de prácticas narrati-
vas.

A lo largo de todo el proceso se recopila la in-
formación pertinente y se realiza análisis cuan-
titativo y cualitativo de los datos obtenidos y se 
utilizan como técnicas de análisis la tabulación, 
gráficos, análisis estadístico, categorizaciones de 
las verbalizaciones de la niñez, comparación y 
triangulación para la presentación de los resulta-
dos de la experiencia.

4. Resultados:
4.1. Desarrollo del lenguaje en 

la niñez
Desde la práctica docente en el aula de educación 
inicial, se ha evidenciado un incremento soste-
nido en las dificultades del lenguaje oral en niños 
y niñas que ingresan a los ciclos materno infantil 
y de transición. Esta observación plantea inte-
rrogantes relevantes para el análisis pedagógico: 
¿qué factores inciden en la reducción del desa-
rrollo lingüístico infantil? ¿Por qué se observa 
un lenguaje expresivo limitado en edades tem-
pranas? ¿Cuál es la prevalencia actual de estas 
dificultades? A diferencia de décadas anteriores, 
cuando los casos con alteraciones del lenguaje 
eran excepcionales y las referencias a servicios 
especializados eran mínimas, entre los años 2017 
y 2021 se ha documentado un aumento significa-
tivo en la cantidad y complejidad de situaciones 
relacionadas con el deterioro de la oralidad. En 
el centro educativo Félix Ángel Salas Cabezas, 
esta tendencia ha sido especialmente notoria, lo 
que subraya la necesidad de caracterizar el fenó-
meno y establecer estrategias de intervención 
oportunas, tal como se evidencia en la siguiente 
estadística de la tabla 1:
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Entre los años 2017 y 2021, se ha observado una 
tendencia creciente en la detección de dificul-
tades lingüísticas en la población infantil que 
asiste al ciclo materno infantil. Estas dificultades 
incluyen trastornos de articulación en fonemas 
específicos (r, s, c, d, t), habla ininteligible, esca-
so repertorio léxico y limitaciones en la com-
prensión verbal. La diversidad y frecuencia de 
estas condiciones impactan directamente en los 
procesos de enseñanza y aprendizaje, y exigen 
que el personal docente distinga con claridad si 
se trata de un retraso evolutivo o de un trastor-
no del lenguaje. La referencia a servicios espe-
cializados, la intervención médica y el diálogo 
con las familias constituyen estrategias clave 
para comprender la complejidad del fenóme-
no. En algunos casos, se ha identificado que las 
prácticas comunicativas familiares no favorecen 
el desarrollo lingüístico, lo que se traduce en pa-
trones como la sustitución del habla por gestos, 
el uso de lenguaje infantilizado, escaso vocabula-
rio y estructuras telegráficas.

Parra y Sagñay (2024, p. 109) en un estudio 
que realizaron señalan que hay investigaciones 
que demuestran que en la niñez, un número 
considerable de estos, presentan dificultades en 
las competencias orales y afirman: “en diversos 
escenarios los docentes están preocupados por 

proporcionar oportunidades que mejoren las ha-
bilidades de oralidad de los niños, promoviendo  
la  comunicación  con  sus  pares,  ampliando  su  
vocabulario  y  fomentando  relaciones inter-
personales basadas en la comunicación”, lo cual 
también se ve reflejado en este estudio.

En relación con los menores consignados en el 
cuadro anterior, que fueron referidos y aten-
didos en el servicio de terapia de lenguaje, la 
especialista del área identificó que la mayoría 
presentaba condiciones atribuibles a un retraso 
en el desarrollo del lenguaje, más que a un tras-
torno propiamente dicho. Al respecto Gallardo 
y Gallardo (1993) citados por Hidalgo (2018, p. 
183) expresan: 

El retraso en el desarrollo del lenguaje 
conocido como retraso simple del lenguaje 
es el rezago que presenta el infante en la 
aparición o evolución del lenguaje. El retraso 
del desarrollo del lenguaje no está relaciona-
do con problemas intelectuales, sensoriales o 
motrices. 

Año Cantidad de 
estudiantes

Cantidad de niños 
detectados con alguna 

dificultad en el lenguaje 

Porcentaje Cantidad de niños 
referidos a terapia 

de lenguaje

Porcentaje

2017 10 3 30% 3 30%

2018 15 9 60% 7 47%

2019 10 6 60% 5 50%

2020 11 4 36% 4 36%

2021 20 8 40% 8 40%

Tabla 1. 
Deterioro del lenguaje oral en las personas estudiantes que ingresan al materno Infantil, en la Escuela Félix Ángel Salas Cabezas.
Período del 2017 al 2021

Fuente:  Elaboración propia.
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El retraso del lenguaje puede ser evidente desde 
el primer año de vida y las causas pueden deber-
se a características del niño o niña o al entorno. 
Hidalgo (2018, p.187) identifica dichas causas de 
la siguiente manera:

Las causas internas están determinadas por 
los aspectos individuales a saber: variables de 
tipo genético, madurez, problemas auditi-
vos o visuales. Déficit lingüístico de origen 
hereditario (papá o mamá con problema de 
lenguaje). Dificultades para establecer pautas 
normales de comunicación. Dificultad para 
extraer modelos lingüísticos correctos. Las 
causas externas hacen referencia a variables 
relacionadas con el ambiente, tales como: 
poco o nada de estimulación familiar, escaso 
nivel sociocultural, modelo lingüístico pobre, 
actitud sobreprotectora del padre o madre, 
rechazo por parte de familiares, cambio de 
país, problemas en las relaciones familiares.

A partir de la identificación de que las dificulta-
des lingüísticas observadas correspondían, en su 
mayoría, a un retraso simple del lenguaje, se in-
fiere que los niños y niñas no estaban recibiendo 
una estimulación adecuada de la expresión oral 
en el contexto familiar. Al respecto Flores (2018) 
citado por Murillo (2021, p. 109), refiere que el 
desarrollo de las habilidades expresivas varía 
mucho en los infantes según el contexto donde 
se desarrollen. 

En consecuencia, se evidencia la necesidad de 
fortalecer las prácticas comunicativas en el 
entorno familiar, reconociendo su papel funda-
mental en el desarrollo de la oralidad infantil. 
La comprensión de estas dinámicas contextuales 
permite orientar estrategias pedagógicas más 
pertinentes y sensibles a la diversidad lingüística 
de la niñez, especialmente en los primeros años 
de vida.

4.2. Actividades de promoción 
oral en la familia

Considerando la premisa de que la niñez no 
estaba recibiendo la estimulación adecuada, se 
aplicó una indagación dirigida a las personas 
estudiantes con el propósito de explorar las 
prácticas familiares vinculadas al desarrollo del 
lenguaje oral. Mediante preguntas orientadas, se 
recabó información sobre la presencia de activi-
dades como el canto de canciones, la lectura de 
cuentos, la narración de historias y otras diná-
micas comunicativas en el entorno doméstico.

Los resultados evidenciaron que, en lo relativo 
al juego, tanto libre como con objetos, todos los 
participantes reportaron algún tipo de interac-
ción con miembros de su familia. No obstante, 
en cuanto a actividades específicamente orienta-
das al fortalecimiento de la expresión oral, tales 
como el diálogo cotidiano, el canto, la recitación 
de rimas o poesías, y la narración de cuentos o 
historias, las respuestas fueron significativamen-
te menos frecuentes, lo que sugiere una limitada 
estimulación lingüística en el ámbito familiar. 
Lo anterior se resumen gráficamente en la  
figura 1:
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Figura 1. 
Actividades que realizan los niños y niñas con sus familias, según percepción de las personas estudiantes.
Año 2021

Fuente:  Elaboración propia.

Como parte del proceso de recolección de datos, una vez obtenidas las respuestas de las personas 
estudiantes, se procedió a aplicar un cuestionario equivalente a padres, madres y encargados, con el 
objetivo de contrastar sus percepciones respecto a las prácticas familiares de estimulación del len-
guaje oral con las manifestadas por la niñez, con lo cual se obtuvo la siguiente información que se 
expone en la figura 2: 

Figura 2. 
Actividades que realizan los niños y niñas con sus familias, según percepción de los padres o encargados.
Año 2021

Fuente:  Elaboración propia.
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Al analizar las figuras 1 y 2, se evidencia que, 
desde la perspectiva de ambos participantes, 
el juego representa la actividad conjunta más 
frecuente. En contraste, las demás prácticas que 
favorecen el desarrollo del lenguaje presentan 
una notable disminución en las respuestas. Esta 
tendencia sugiere que la limitada presencia de 
experiencias orales en el entorno familiar podría 
incidir negativamente en el desarrollo óptimo 
del lenguaje infantil. Al respecto Parra y Sagñay 
(2024, p. 110) indican: 

Investigaciones anteriores han corroborado 
que el desarrollo de las competencias orales 
a temprana edad tiene muchos beneficios 
porque no solo facilita la comunicación, 
sino que también influye positivamente en 
diversos aspectos del desarrollo integral de los 
niños, preparándolos para enfrentar con éxi-
to los desafíos tanto académicos como sociales 
a lo largo de sus vidas.

Se consultó a las personas responsables del cui-
dado de los menores acerca de los motivos por 
los cuales no llevaban a cabo las demás activi-
dades propuestas. La mayoría señaló la falta de 
tiempo como el principal obstáculo, mencio-
nando además que, en ocasiones, se encuentran 
sobrecargadas con las labores domésticas o 
experimentan niveles de fatiga que dificultan la 
realización de dichas prácticas. 

Estos hallazgos subrayan la relevancia de pro-
mover entornos ricos en lenguaje desde los 
primeros años de vida, reconociendo que el 
fortalecimiento de las competencias orales no 
solo constituye una herramienta comunicativa, 
sino también un pilar fundamental para el desa-
rrollo cognitivo, emocional y social de los niños. 
En este sentido, resulta imprescindible que las 
políticas educativas y las prácticas familiares in-
tegren estrategias que favorezcan la estimulación 
verbal temprana como parte del acompañamien-
to integral en la infancia.

4.3. Exploración del interés 
infantil en la narración oral 

Durante el desarrollo de un taller educativo 
dirigido a la población infantil, se llevó a cabo 
la narración del cuento Ensalada de cuentos, de 
la escritora costarricense Ani Brenes. El pro-
pósito de esta actividad fue explorar el nivel de 
interés de los niños y niñas hacia los cuentos y 
las historias, así como indagar sobre los vínculos 
familiares relacionados con la lectura en el ho-
gar. Para ello, se solicitó a los participantes que 
expresaran si disfrutaban de este tipo de relatos 
y que identificaran a los miembros de su familia 
que les leían o contaban cuentos.

De los veinte niños y niñas que participaron 
en la sesión, diez manifestaron que no recibían 
narraciones orales en el entorno familiar. Esta 
información fue posteriormente contrastada con 
las personas encargadas de su cuidado, quienes, a 
pesar de haber indicado en el cuestionario inicial 
que sí realizaban dicha práctica, reconocieron 
posteriormente que no la llevaban a cabo de 
manera regular. Por su parte, los diez menores 
restantes expresaron un alto grado de disfrute 
hacia los cuentos, señalando que en ocasiones 
algún familiar les narraba historias antes de 
dormir, y que también participaban en activi-
dades complementarias como el uso de títeres, 
la elaboración de dibujos y el juego simbólico 
mediante disfraces.

A partir de esta experiencia, se procedió a obser-
var con mayor detenimiento las características 
del desarrollo del lenguaje de ambos grupos. Se 
identificó que los diez estudiantes que recibían 
narraciones orales mostraban mayor seguridad 
al expresarse, utilizaban un lenguaje más claro, 
respondían con precisión a las preguntas for-
muladas, sostenían conversaciones por períodos 
más prolongados y no presentaban dificultades 
en su expresión oral. En contraste, entre los 
diez estudiantes restantes se encontraban ocho 
previamente identificados con retraso simple del 
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lenguaje, y en general, su desempeño oral era 
considerablemente más limitado.

La narración oral constituye una práctica pe-
dagógica de alto valor en los procesos de desa-
rrollo infantil, especialmente en lo que respecta 
al lenguaje, la imaginación y la construcción de 
vínculos afectivos. Diversos estudios han de-
mostrado que el contacto temprano con relatos y 
cuentos favorece no solo el enriquecimiento del 
vocabulario, sino también la estructuración del 
pensamiento narrativo, la comprensión lectora y 
la expresión oral.

La narración de cuentos, además, se vincula con 
el disfrute estético y emocional del niño, lo cual 
potencia su motivación para participar acti-
vamente en situaciones comunicativas. Como 
señalan Quispillo y Villafuerte (2021, p. 236): 

La narración de cuentos se convierte en 
una herramienta educativa eficaz en la 
educación porque proporciona un contexto 
significativo, atrae a los estudiantes y hace 
que el aprendizaje sea divertido. Al utilizar 
las historias y los cuentos en la educación, 
los estudiantes se encuentran motivados para 
aprender y proporcionar un contexto real 
para comprender conceptos y procesos, siendo 
así una forma obvia de integrar las discipli-
nas necesarias para el desarrollo personal y 
la educación.

Esta afirmación permite comprender que el 
valor de los cuentos no se limita a su conteni-
do, sino que reside también en la experiencia 
compartida que generan, en el vínculo afectivo 
que promueven, en la posibilidad de que el niño 
se exprese, imagine, dialogue, motivan el pro-
ceso de enseñanza aprendizaje y el desarrollo de 
habilidades.

4.4. Propuesta pedagógica: 
Fomentando espacios narrativos 
con la familia.

La educación inicial responde a un modelo 
educativo integral que procura el desarrollo de la 
persona estudiante, en todas sus áreas. Al res-
pecto el MEP (2014, p.9) sostiene: 

La educación preescolar, como primer nivel 
del Sistema Educativo costarricense constitu-
ye una etapa fundamental en la formación 
de las personas. Su objetivo es el desarrollo de 
las potencialidades e intereses de los niños y 
niñas satisfaciendo sus necesidades biológicas, 
emocionales, cognitivas, expresivas, lingüís-
ticas y motoras, a través de un abordaje 
pedagógico integral. 

Ante el compromiso formativo que implica la 
labor docente, se vuelve imprescindible promo-
ver una práctica pedagógica orientada al forta-
lecimiento del desarrollo integral del estudian-
tado. Esta labor debe partir del reconocimiento 
consciente y sistemático de sus necesidades e 
intereses, como eje articulador de las acciones 
educativas.

Desde esta perspectiva, y con plena conciencia 
de que la expresión oral y el desarrollo lingüís-
tico constituyen pilares fundamentales en los 
procesos de aprendizaje, se identificó en el grupo 
de estudiantes la presencia de retraso simple del 
lenguaje. Esta condición fue reconocida como 
una necesidad educativa específica, que requiere 
ser abordada mediante estrategias de mediación 
pedagógica, dado que incide directamente en el 
desarrollo de las competencias comunicativas 
orales.

En concordancia con el Programa de Estudios 
del Ministerio de Educación Pública (MEP) de 
Costa Rica, se contempla la unidad denominada 
“Comunicación, expresión y representación”, la 
cual guarda una estrecha relación con el desa-
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rrollo del lenguaje. De los cinco contenidos que 
la integran, se destaca que aquellos vinculados 
con la expresión y comprensión oral tienen una 
incidencia directa en la potenciación del len-
guaje hablado, convirtiéndose en un referente 
curricular clave para la intervención pedagógica 
en este ámbito.

Es así como surge la inquietud pedagógica sobre 
cómo mantener la motivación y el estímulo en 
el desarrollo oral a lo largo de todo el proceso 
educativo y se valora la pertinencia de integrar 
los contenidos de expresión y comprensión oral 
con los demás ejes temáticos por abordar, favo-
reciendo así una propuesta pedagógica transver-
sal, que hace uso de la narración como recurso 
pedagógico. 

La importancia de este recurso pedagógico la 
apuntan Parra S. y Sagñay B. (2024, p. 111) cuan-
do dicen:

Las estrategias narrativas son actividades 
que, al ser atractivas, facilitan aprendizajes 
significativos en los niños, permitiéndoles 
interpretar la realidad y transmitir sig-
nificados promoviendo la capacidad de 
contar situaciones, realistas o imaginarias, 
con atención a personajes, lugar y tiempo, 
siendo motivadoras para el aprendizaje. Por 
tanto, son esenciales para la adquisición de 
competencias comunicativas y lingüísticas 
infantiles.

Con el propósito pedagógico de fortalecer la 
expresión oral de manera continua a lo largo 
del proceso educativo, se diseñó una estrategia 
didáctica que respondiera tanto a las necesidades 
detectadas en el grupo como a los objetivos cu-
rriculares establecidos. De esta manera se imple-
mentó un proceso de mediación pedagógica que 
integró los contenidos de expresión y compren-
sión oral con los restantes de la planificación 
curricular. La propuesta diseñada se desarrolló 
en dos momentos, mediante la implementación 
de acciones concretas.

En un primer momento, entre los meses de 
mayo a junio se implementó una estrategia 
pedagógica articulada entre el aula y el hogar, 
que incluyó la sensibilización de las familias, 
la planificación de encuentros semanales para 
la creación de relatos, la definición de tópicos 
vinculados al entorno familiar, el seguimiento 
individualizado de la participación estudiantil 
y el uso de cuentos breves como recurso para 
fomentar la expresión oral y el diálogo interge-
neracional, como se describe a continuación:.

•	 Se convocó a las familias a una reunión en 
la que se ofreció un taller de sensibilización 
sobre la importancia de generar espacios 
familiares para la narrativa y la producción 
de relatos. En dicho espacio se solicitó su 
colaboración activa en las actividades plani-
ficadas.

•	 Se estableció un encuentro semanal, cada 
viernes, entre el niño o niña y su familia, 
destinado a la expresión oral sobre diversos 
temas previamente definidos.

•	 La docente, en concordancia con los con-
tenidos semanales, propuso tópicos para la 
creación de relatos, cuentos o historias fami-
liares, que trabajaba la niñez con la familia 
los viernes y comentaba su experiencia en el 
grupo el día lunes en el aula. 

•	 Se promovió de forma constante la partici-
pación de todo el grupo. En los casos en que 
algún estudiante no lograba vivenciar la acti-
vidad, se realizaba una comunicación con la 
persona encargada para indagar las razones y 
fomentar su incorporación progresiva.

•	 Entre los tópicos sugeridos para la creación 
de relatos se incluyeron: ¿qué es lo que más 
les gusta del kínder?, ¿Por qué es importan-
te el trabajo de mamá y papá?, ¿Cómo se 
conocieron mamá y papá?, ¿Qué se necesita 
para ser el mejor papá del mundo?, ¿Cuál es 
mi juguete preferido?, ¿Qué hacían mamá y 
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papá cuando eran niños?, y ¿Cómo se cons-
truyó la casa o por qué vivimos aquí?

•	 Adicionalmente, la docente recopiló cuentos 
breves que fueron enviados a las familias con 
el propósito de generar conversaciones en el 
hogar a partir de su lectura.

Durante este tiempo se mantuvo una coor-
dinación continua con las familias, quienes, 
siguiendo las orientaciones docentes, habilitaron 
espacios de diálogo y comunicación con sus hijos 
e hijas. En dichos espacios, los adultos compar-
tieron narraciones que luego fueron expresadas 
por los estudiantes en el aula, generando mo-
mentos significativos de disfrute, conciencia y 
construcción conjunta de relatos familiares. 

En un segundo momento entre los meses de ju-
lio a diciembre se enriqueció la propuesta  peda-
gógica con las siguientes experiencias narrativas:

•	 El mundo de los cuentos. En esta experien-
cia, los niños y niñas participaron activa-
mente mediante el uso de disfraces alusivos 
a personajes literarios, lo que favoreció la 
inmersión lúdica en el universo narrativo. 
La docente ambientó el aula con una amplia 
variedad de recursos de lectura incluyen-
do libros de distintos géneros, periódicos, 
revistas, imágenes y láminas con el propósi-
to de despertar el interés y la curiosidad de 
los estudiantes. Esta ambientación no solo 
enriqueció el entorno educativo, sino que 
también facilitó el acceso a diversos forma-
tos textuales, promoviendo la exploración 
autónoma y el desarrollo de competencias 
comunicativas.

•	 El mundo de la magia. A través de una pro-
puesta lúdica centrada en el universo de la 
magia, se desarrollaron diversas actividades 
orientadas al fortalecimiento del vocabulario 
oral en niños y niñas. La docente, caracteri-
zada como mago, generó un ambiente esti-

mulante que permitió activar el vocabulario 
previo y fomentar la expresión espontánea. 
Mediante recursos didácticos variados (can-
ciones, cuentos, láminas, videos), el grupo 
exploró emociones, ideas y conocimientos 
relacionados con la magia, favoreciendo la 
comprensión y ampliación del vocabulario.

•	 La participación familiar se integró median-
te relatos compartidos en el aula, lo que enri-
queció la experiencia lingüística y promovió 
la construcción colectiva del conocimiento. 
Además, se incorporaron actividades prác-
ticas como la ejecución de trucos de magia 
y la descripción de magos famosos, lo que 
incentivó la comunicación oral significativa. 
Finalmente, la representación gráfica de un 
mago permitió consolidar el aprendizaje de 
vocabulario nuevo y conocido, en un entor-
no creativo y colaborativo.

•	 La biblioteca del hada. Concebida como un 
espacio mágico y significativo para fomentar 
la escucha atencional, comprensiva y apre-
ciativa en los niños y niñas. La docente, ca-
racterizada con elementos simbólicos como 
la varita del hada, introducía diariamente 
textos seleccionados que los estudiantes de-
bían escuchar con el propósito de identificar 
distintos tipos de información.

•	 La propuesta incluyó una diversidad de tex-
tos literarios y no literarios como cuentos, 
poesías, canciones, noticias, entre otros, que 
permitieron a los estudiantes realizar accio-
nes cognitivas y comunicativas como: iden-
tificar el tema central, reconocer personajes 
principales, extraer información relevante 
y expresar oralmente lo comprendido. Esta 
dinámica favoreció el desarrollo de habilida-
des lingüísticas y la apreciación estética del 
lenguaje. Como parte del vínculo escuela-fa-
milia, cada viernes los estudiantes llevaban 
a casa un texto (cuento, poesía o libro) para 
compartirlo con sus familias. Acompañados 
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por una guía elaborada por la docente, se 
promovió la comprensión lectora en el en-
torno familiar, fortaleciendo el aprendizaje 
significativo y la participación activa de los 
hogares.

•	 Taller creativo. Los estudiantes representa-
ron aspectos de los textos escuchados me-
diante diversas manifestaciones artísticas: 
dibujo, modelado, dramatización, expresión 
corporal, canto, pintura, danza y baile. Estas 
expresiones creativas consolidaron la com-
prensión del contenido y permitieron una 
integración lúdica entre lenguaje, arte y 
emoción.

Al iniciar la propuesta, la niñez se mostraba 
insegura, carecía de iniciativa para participar, 
expresaba pocas ideas o solamente decía que la 
mamá u otro familiar le había contado algo, pero 
que no se acordaba. Sin embargo, de los veinte 
niños había cinco que acaparaban la expresión 
de la experiencia vivida en la casa y relataban sus 
cuentos o historias muy entusiasmados. La acti-
tud de ellos se aprovechaba para motivar paula-
tinamente, a los otros estudiantes a participar.

Conforme se avanzaba con la experiencia, el 
interés de los niños y niñas por participar fue 
creciendo. Con ello se fueron observando avan-
ces significativos en el desempeño las personas 
estudiantes: mayor seguridad para expresarse en 
forma oral, mayor participación en las activi-
dades de clase, mejoría en la pronunciación, 
más dinamismo y proyección corporal en sus 
expresiones, gusto y alegría al compartir sus 
experiencias, mayor comprensión en la escucha 
de textos literarios y no literarios y mayor deseo 
por aprender. 

En el desarrollo de  la propuesta, se evidenció 
mayor motivación por parte de la niñez y sus fa-
milias, quienes esperaban con entusiasmo el día 
de encuentro para compartir sus experiencias 
narrativas. Esta disposición favoreció signifi-
cativamente la participación en las actividades, 

aunque se identificaron dos casos en los que fue 
necesario brindar acompañamiento individua-
lizado para garantizar la inclusión plena de los 
estudiantes en la vivencia. La docente promovió 
un ambiente seguro y estimulante para la ex-
presión oral, propiciando que todas las personas 
estudiantes compartieran sus relatos en el grupo. 

En el marco de esta experiencia narrativa, se pri-
vilegia el recuento de relatos y vivencias como 
estrategia pedagógica que permite a la persona 
estudiante reconstruir el conocimiento adquiri-
do a partir de sus propios recursos personales, 
favoreciendo así el desarrollo de sus habilidades 
lingüísticas. Este proceso de reconstrucción se 
ve enriquecido por el modelamiento que ejercen 
los distintos miembros de la familia, quienes, 
mediante su participación activa, facilitan la 
elaboración de significados y la consolidación 
del aprendizaje en contextos significativos. 
Parafraseando a Reyes (2022) se puede decir 
que el recuento de historias, entendido como la 
reconstrucción oral de narrativas previamente 
escuchadas, constituye una estrategia pedagógica 
que permite al niño organizar la información, 
desarrollar estructuras lingüísticas complejas y 
fortalecer la comprensión narrativa en interac-
ción con adultos significativos.

Esta experiencia puso a prueba el trabajo con-
junto entre el centro educativo y la familia, 
debido a que en ambos contextos se debían estar 
ejecutando las mismas acciones. Al principio, 
los miembros de la familia consultaban mucho 
sobre lo que se tenía que realizar, por lo que los 
mensajes que se enviaban al hogar debían ser 
muy claros y precisos. Incluso se debían anotar 
las preguntas o pautas de cómo intervenir con el 
niño o niña. Se debió brindar mucho acompaña-
miento pero poco a poco los diferentes miem-
bros familiares asumieron las actividades con 
mayor seguridad e independencia. 

Como parte del proceso, se recopilaron los 
cuentos y narraciones elaborados en el entorno 
familiar, los cuales fueron puestos a disposición 



18

Or
al

id
ad

-es
.  V

ol
. 1

2.
 A

ño
 2

02
6.

 E
- I

SS
N

: 2
53

9-
49

32
. 

de toda la comunidad educativa. Cabe destacar 
la contribución de un abuelo, quien entregó una 
colección de nueve cuentos de su autoría; tras 
una validación pedagógica, tres de estos textos 
fueron seleccionados para su publicación en 
el libro: Te voy a contar un cuento. Pero… me 
prometes que lo cuentas. Cuentos para Emiliano 
(Ulate, 2023), fortaleciendo así el vínculo inter-
generacional y el valor formativo de la narrativa.

La implementación de una dinámica de inter-
cambio comunicativo entre el hogar y el kínder 
permitió fortalecer las habilidades lingüísticas de 
los estudiantes, especialmente en lo relacionado 
con la expresión oral, la narración y la compren-
sión de textos. Al compartir cuentos, canciones 
e historias en ambos contextos, se evidenció un 
aumento en la fluidez verbal, la ampliación del 
vocabulario y una mayor seguridad al expresarse 
frente a otros.

Además, esta práctica promovió la continuidad 
del aprendizaje fuera del aula, consolidando el 
vínculo entre familia y escuela como agentes 
complementarios en el proceso educativo. El 
lenguaje se convirtió en una herramienta de 
conexión emocional y cognitiva, favoreciendo 
la construcción de significados compartidos y 
el desarrollo de competencias comunicativas en 
situaciones reales y significativas.

En toda esta experiencia de aprendizaje, la 
mediación pedagógica por parte de la persona 
docente fue clave para hilvanar las diferentes 
actividades de la propuesta pedagógica con los 
demás contenidos que se debían desarrollar a lo 
largo del año, sin perder de vista la necesidad 
que se quería atender. Esto pone de manifiesto 
el criterio pedagógico de la persona docente en 
la toma de decisiones para la planificación, quien 
debe considerar y respetar las necesidades e inte-
reses de las personas estudiantes.

5. Conclusiones
•	 En el contexto de la educación inicial, la 

labor docente requiere una observación 
constante y sensible de las condiciones 
particulares del grupo, con el fin de iden-
tificar oportunamente las necesidades de 
desarrollo y gestionar acciones pedagógicas 
pertinentes que favorezcan el aprendizaje 
integral. Esta mirada atenta permite diseñar 
intervenciones ajustadas a las características 
individuales y colectivas de los estudiantes, 
especialmente en lo que respecta al desarro-
llo del lenguaje.

•	 Ante las dificultades lingüísticas que pue-
den presentarse en los niveles de materno y 
transición, resulta fundamental realizar las 
referencias oportunas al servicio de terapia 
de lenguaje. Esta articulación profesional 
permite distinguir entre un retraso simple 
del lenguaje y una condición más compleja, 
lo cual orienta adecuadamente las estrategias 
de intervención.

•	 En los casos de retraso simple, las condi-
ciones propias de la educación integral en 
esta etapa ofrecen un entorno propicio para 
implementar una mediación pedagógica 
intencionada, que estimule y fortalezca el 
desarrollo de la oralidad. El trabajo sistemá-
tico en los primeros cinco años de vida es 
crucial, ya que la expresión y comprensión 
oral constituyen pilares fundamentales para 
el aprendizaje futuro. Por ello, antes del 
ingreso a la educación primaria, es necesario 
consolidar estas habilidades mediante estra-
tegias pedagógicas variadas, significativas y 
contextualizadas.

•	 El desarrollo de la oralidad durante los pri-
meros cinco años de vida constituye un eje 
fundamental en la construcción del lenguaje 
y en el proceso de aprendizaje integral del 
niño y la niña. En esta etapa, la expresión y 
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comprensión oral no solo facilitan la comu-
nicación, sino que también permiten el acce-
so al pensamiento simbólico, la organización 
del discurso y la interacción social. Por ello, 
antes del ingreso a la educación primaria, se 
vuelve imprescindible implementar estrate-
gias pedagógicas intencionadas que fortalez-
can dichas habilidades, mediante experien-
cias significativas, lúdicas y contextualizadas 
que promuevan el uso funcional del lenguaje 
en diversos entornos.

•	 Asimismo, el trabajo conjunto entre el cen-
tro educativo y la familia adquiere un valor 
esencial en la estimulación del lenguaje. La 
articulación de experiencias entre el hogar y 
la institución permite potenciar habilidades 
comunicativas, generar vínculos afectivos y 
enriquecer el proceso educativo desde una 
perspectiva colaborativa.

•	 Finalmente, la mediación pedagógica no solo 
acompaña al estudiante en la construcción 
de su aprendizaje, sino que también invita 
a la persona docente a reflexionar sobre su 
práctica. Este proceso de reflexión constante 
abre la posibilidad de innovar, dinamizar 
y enriquecer las experiencias pedagógicas, 
en búsqueda de una mejora continua en la 
metodología de enseñanza.
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